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¡mu 
Por si no bastase la satistac-

ción que dentro del alma senti­
mos, al cumplir v-on un deber 
inexcusable ilustrando al públi­
co que nos favorece con su be­
nevolencia, dándole detallada 
cuenta de lo que es la produc­
ción de nuestros ediles, mal 
llamada presupuestos; por si no 
fuese suficiente esa salisfacción 
que se traduce en una tranqui­
lidad de conciencia que muy 
pocos pueden disfrutar, para 
proseguir nuestro trabajo, las r 
felicitaciones constantemente | 
recibidas^ los plácemes de los í 
buenos amigos y de los vecinos | 
honrados que ansian un cam-
bio radical en las costumbres 
municipales, y muy especial­
mente en lo que afecta á la ad­
ministración, verdadero caballo 
de batalla, pues da su regenera­
ción dependen la felicidad y 
progreso de los administrados, 
serian motivo más que sobrado 
para alentarnos á continuar con 
firmeza esgrimiendo !a punzan­
te lanza de la crítica, á fin de 
poner en claro la inutilidad de 
nuestros concejales, su torpeza, 
su abendono, su ignorancia, su 
falta de celo por todo aquello 
que importa á nuestro engran­
decimiento, y su desprecio de 
las necesidades y condiciones 
del pueblo que administran. 

Lo hemos dicho ya; nuestra 
labor ardua, no será de prácti­
cos resultados; pero tendrá por 
premio el noble y sin 'ero aplau­
so de los convecinos que, vícti­
mas del absorvente é imper in­
te caciquismo, anhelan cambiar 
de suerte, mejorar, porque el 
actual estado de cosas es el pró­
logo de una obra que tendrú 
trágico epílogo, si á tiempo no 
se corta el mal, atajando los 
abusos é inmoralidades que se 
cometen por los que mandan. 

Ese aplauso ya lo hemos con­
seguido y nos es suficiente: no 
queremos más galardón. 

El desconcierto reina en las 
filas contrarias. Esas figuras de 
cera, que hasta hoy han venido 
gozando de la categoría de per­
sonas inmaculadas, todopode­
rosas y omniscientes, han caído 
de sus falsos pedestales; las ore-
sentamos sin careta al público 
que las contempla avergonza­
das, envueltas en el ridículo 
más espantoso, después de ha­
ber malbaratado su frágil cons­
trucción, en la que brillan de 
modo extraordinario los vicios 
y defectos que en un principio 

supusimos y que, poco á poco, 
vamos presentando á la consi­
deración de cuantos quieran 
verlos. 

¿Pues que se figuraban? 
¿Tal vez que eternamente ha­

bían de poder satisfacer sus ca­
prichos, en pugna con lo legal y 
justo, con lo que es primero que 
sus intereses, con el bienestar 
de los que son señores y únicos 
dueños de un patrimonio, que 
en administración entregan á 
unos cuantos para que debida­
mente lo rijan?—Error crasísi­
mo. El mal sirviente tiene un 
día que asomar la oreja, y en 
ese día pierde la estimación del 
amo, que si acto continuo no le 
despacha espera la primera oca­
sión para verificarlo, marcando 
en su cartilla la nota que le im­
posibilita para jamás volver á 
gozar de su confianza. 

Nos parece que bien patente 
hicimos en anteriores escritos 
la incompetencia de nuestros re­
gidores á más de otras cualida­
des menos a precia bles. Pues en 
los que restan por escribir cree­
mos que igual demostración ha 
de resultar. Todo contribuye á 
empeorar su situación, á llenar­
les de mayor oprobio: nada 
hay que les favorezca, que per­
mita suavizar el lenguaje, dan­
do por un instante descanso á 
la censura. 

Continuemos sinó nuestro 
trabajo de examinar el presu­
puesto municipal liquidado del 
año 1901 publicado en ei núme­
ro anterior, comenzando por los 
ingresos. 

Es manía inveterada en los 
que desde hace quince años nos 
rigen, no omitir ningún recur-

1 so que la ley concede á los mu-
1 nicipios para cubrir sus aten-
| ciones. Y á pesar de exprimir á 
I los contribuyentes en el máxi-
l mun de recargos en las contri-
| buciones de inmuebles, subsi-
l dio, consumos y cédulas perso-
f nales, nunca hemos visto en 
I tantos años un presupuesto lí-
\ quidado con superabit. De ahí 
í la necesidad de acudir á la obli 
] gada'muletilla del reparto veci-
• nal para cubrir el déficit, ¡Y qué 

déficit y qué reparto/ ¡Nada me­
nos que 13.251 pesetas con 26 
céntimos repartidas á capricho, 
sin equidad ninguna, sin consi­
deración para nadie, no siendo 

] para los favorecedores, amigos 
y paniaguados! 

Y á este tenor, con ligeras 
excepciones, to las las partidas 
que los diversos capítulos con­
tienen. 

La causa de que se haya4n- , favorezcan y á que acuda á sus 
cur ido en tan marcado anacro- \ almacenes el consumidor en 
nispio; el por qué de que los i demanda de alguno de los arti-
hombres invulnerables, los in- culos que expende 
suStituibles, los que han hecho 
de i a casa del pueblo su propio 
domicilio, procedan de tal suer­
te, ya lo hemos dado á conocer 
en distintas ocasiones. Por eso 
nuestras primeras diatribas fue­
ron para esa ausencia de since-
ridf.d, en la confección de la 
única labor grande que se so­
mete al estu i io de los conceja­
les, en el curso de su gestión. 

¿Podía, sin embargo, esperar­
se otra cosa de nuestros conspi­
cuos representantes? Sería pe­
dir peras al olmo, ó al alcorno­
que que cubriese sus ramas de 
margaritas... 

Tienen los pueblos atencio­
nes ineludibles que se traducen 
en servicios á los cuales es me­
nester atender, tales como los 
de higiene, vigilancia, policía, 
sanidad y etc., pues de lo con­
trario el vivir en común sería 
imposible. De ahi^ííace ia facul­
tad que los administradores de 
ellos, encargados de velar por 
el bien general, poseen de esta­
blecer arbitrios, con cuyos pro­
ductos esas oecesidades han de 
cubrirse. 

Mas esta facultad es limitada; 
á la comunidad no puede gra­
vársela con recargos capricho­
sos, sin conocimiento completo 
de las circunstancias que deben | 
rodear á todo tributo; las con- ' 
tribuciones deben considerarse 
siempre como un beneficio para 
el que las satisface, en cuanto 

De este modo no es posible 
que prosperemos. En un distri­
to como el nuestro, eminente­
mente agrícolo y mercantil, es 
un crimen, porque atenta á la 
propia vida, el poner de ese mo­
do trabas á la agricultura y al 
comercio, pues llegará u.i día 
en que el labrador se verá obli­
gado á emigrar abandonando 
sus tierras y nadie tendrá valor 
para abrir un establecimiento 
en este término municipal, y 
muchos de los que hoy existen 
se darán de baja si esto conti­
núa en la misma forma que 
hasta ahora 

¡Pero buenos están para dis­
cursos de esta índole los celosos 
encargados de la administra­
ción municipal! ¿Quién se atre­
ve á hablar de derechos? ¿Acaso 
no están en ellos vinculados con 
patente de exclusiva? 

InípdeStós'iñmoráies, son es­
tos, porque atentan contra sagra­
dos derechos; injustos, porque no 
son equitativos, y porque pesan 
sobre personas que ya harto pa­
gan; y sin fundamento económi­
co, porque destruyen precisa­
mente principios establecidos en 
manera clara por la ciencia, que 
quiere por todos los medios abrir 
campo á la agricultura, á las in­
dustrias y al comercio, prestán­
doles toda clase de facilidades 
para que aumenten, pues son el 
elemento de mayor vitalidad en 
los pueblos, 

por ellas tendrá cumplidamen- j Basta por hoy; en el próximo 
te dotados servicios que le son artículo hablaremos de los gas-
precisos, y, por consiguiente, tos, colocando en la corona de 
jamás ser causa de su ruina. flores cordiales que embellece las 

Pero aquí, en el distrito de ' frentes de los representantes ba-
Bayona, los beneficios públicos | yoneses, un nuevo florón, 
brillan por su ausencia, y solo • ^ 
se ven ¡eso sí! los beneficios pri- | 
vados del alcalde, secretario y I M M I 1 I ' i 
otros adláteres, cuyo medro MeOlO IOS UlOSqUIlOS 
personal y crecimiento pecunia- | 
rio es bien notorio. 

¿Han tenido en cuenta estas 
consideraciones los ilustres mu-
nícipes del \yuntamiento de Ba­
yona? 

Y preguntamos nosotros: ¿Es 
moral ese reparto?; ¿es justo?; 
¿tiene algún fundamento? Sos­
tenemos que nó. El labrador, el 
comerciante, el industrial satis­
facen una cuota anual de con­
tribución, por sus bienes ó por 
el ejercicio del comercio é in­
dustria a que se dediquen; y 
para poder abonarla, asi como 
para llenar sus necesidades y 
las de sus familias tienen que 
esperar á que las cosechas les 

El IJritish Medical Journal señala un 
medio sencillo para alejar los mosquitos, 
muy usado en Jamaica. Consiste en em­
beber de petróleo un lienzo que se sus­
pende encima de la caraa^ cerca de la ca­
becera. 

Los vapores de petróleo son muy tóxi­
cos para esta clase de insectos. El ácido 
fénico puede reemplazar fácilmente al pe­
tróleo. 

En los países cálidos se recomienda 
igualmente, para preservarse de las pica­
das de los mosquitos, friccionarse las ma­
nos y la cara con un poco de petróleo^ 
agua de alquitrán, vaselina canforada ó 
naftalina. 

No conviene olvidar que los mosquitos 
son transmitores de muchas enfermeda­
des. 
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JUI 
(Cuento apropiado de D. Juan F. mu-

ñoz Pabón ) 
Del coro de las Virgenes creo que par­

tió la cosa. dLo cierto de ello fué que e! 
Señor se pasó por la porter ía , l lamó á 
á San Pedro, que dormitaba como en el 
Getsemani. y le dijo sobre poco más ó 
menos: 

—Mira, Pedro, que se me están que­
jando aigunos bienaventurados de que 
eres muy blando para fas lágr imas, y 
de que en cuanto ve* á un pecador (fon 
el pañue lo en la mano ya uo eres hom­
bre, y lo dejas entrar en el cielo como 
si le chorrea a el agua de! bautismo. 

—Señor: como yo también pequé , y 
me salvé por ei arrepentimiento y por 
las lágr imas, la vsrdad, me conmuevo 
en cuanto veo Üorar, y l@ mismo es ver 
un pecador arrepentido qne ya me tie­
ne vuestra Divina Majestad hecho una j 
jalea. Vuestra Divina Majestad no sabe, • 
y eso que es omnisciente, lo que es ver- i 
se uno pecador y desear ser perdonado. 1 

—Si; yo soy es primero que MO puedo 1 
ver llanto, sin sentir Henas de miseri- j 
cordia las en t rañas y doblegarse al per- j 
áom. ¿Quién, si no. mas... ¡vaya! m á s | 
sin... carácter que tú, cuando negaste I 
tres veces á íni Hijo, m^s dada á deva- | 
neos que Maria Magdalena, más empe­
catado que Di mas, ni con más maias i n - | 
tenciones que Saulo, perdonados, sin } 
embargo, por m i , como si tal cosa, en 
cuanto derramaron una lágr ima de 
contriccion perfecta? Por algo soy lla­
mado el Dios de las misericordias; pero 
no tanto amén que se acabé la misa, n i 
tañ ía misericordia, que no vaya á apa­
recer la justicia por ninguna parte. Ni 
tanto ni tan calvo. 

—Pues yo, señor, me parece que cum­
plo con mi deber cuanto es dado á la 
humana flaqueza. Si vuestra Divioa 
Majestad no está contento de mi , ó tie­
ne otios planes y quiere que presente 
la d imis ión . . . 

—¿Qué es eso de dimis ión? En lo eter­
no no hay mutaciones ni cambio de 
personal, tíso se queda para el tiempo, 
medida d^l niovirai^nto, juensu^ai mo­
tas. En la eternidad, medida del ser que 
permanece, mensura entis permanentis, 
nada se cambia, ni nada se muda. Aqui 
no hubo, ni hab rá , porque hay; aqui ni 
nada ha sido, ni nada será, por la sen­
cilla razón de que todo :o es. Por consi­
guiente, á no volver a hablar de d imi ­
sión de cargo ni de nada que lo parez­
ca, sino á permanecer en tu porteria y á 
no permit i r la entrada sino al que se 
encuentre l impio como el oro, bien sea 
por el agua del bautismo, bien por el 
riego purificador de las lágr imas . Pero 
lágr imas de' verdad ¿te enteras? Pues co­
mo se dice-por allá abajo: en cojera de 
perro y en lágr imas de mujer no hay 
que creer. 

—Pero los hombres.. .. 
— !Ta, ta, ta, ta/ ¡Si son peores la ma­

yor parte de ellos! ¡A bien que hay po­
cos h ipócr i tas con don de lágr imas! Na­
da, nada: mucho cuidado con todo el 
que llegue; y ei que no venga l impio 
como una patena, sobre todo el es tóma­
go, que vaya al purgatorio, que para 
eso está. 

—Descuide vuestra Divina Majestad, 
Señor . 

Y el Señor se ent ró en la gloria, que­
dándose San Pedro paseando por de­
lante de la expiendente puerta, con los 
brazos cruzados sobre el pecho y las 
llaves al hombro. 

I I 
—Pues veremos á ver—empezó á de­

cir, hablando con sigo mismo—quién 
es el guapo que entra en la bienaventu 
ranza sin tenerla más que merecida 
¡Que se arrime á bordo el que se atreva! 
¡Lo que es á mi no me vuelven á sacar 
los colores á la cara! D e m á s sé yo de 
donde par*e todo esto. Esto no es más 
que por haberme compadecido del a l ­
calde que mur ió el otro dia, y haberlo 
dejado entrar en cuanto lloró un poqui-
11o. No se repi t i rá , vo lo aseguro, como 
Pedro me llamo Y pues el señor me 
honra con su confianza y rae entrega las 
llaves, yo me echaré un nudo en ei co­
razón, si es menester, y ha ré justicia 
seca. 

Cuando hete aqui, de la mano de! An­
gel de la Guarda, llegar un si no es en-
enfogido y medroso el secretario de un 
pueblecito de Galicia muy próximo á 
Portugal, llamado Villacualquiera, el 
cual secretario acababa de morir de una 
indigestión de bienes de Propios; y to­
mando al Santo pescador del mar de 
Tiberiades por un gobernador de pro­

vincia, cónsul fronterizo ó cosa asi, le 
sa ludó, ounque palurda muy expresiva­
mente, poniéndole en la mano, al estre­
chársela , un tentador billete de rail pe­
setas. 

—¡Cr i s t i ano! -d í jo l e San Pedro, re­
chazando muy indignado el codiciado 
pápi ro . —¿Por quien me ha tornado us­
ted? ¿No sabe usted que yo lo dejé todo 
por seguir á Cristo? 

— ¡Vaya Señor, no sea usted tan des­
preciable! Una fineza se le hace á Cual­
quiera. ¡Si viera Vd un señor cónsul 
que yo conozco que cara pone y que 
bieu le saben hasta ios de veinte du­
ros! .. 

^ues á bien que no estamos eu nin­
gún consulado. Con que exponga usted, 
lo que desee, que, como sea justicia, se 
le otorgará de mi l amores, sin necesi-
dod de sobornos ni adehalas. ¡Tuviera 
que ver! 

- Pues yo. . . ia verdad, quisiera que 
me, permitiera usted pasar á la gloria. 
Me dijo aqui el señar don 4ogel que era 
muy amigo de usted, y que usted era* 
muy bueno, y que se ponia en el caso 
de lo que es el mundo, y de lo peligroso 
que es manejar los bienes de Propios, 
porque andar con miel y no chuparse 
los dedos es punto menos que imposi­
ble... y veníamos á ver si me dejaba us­
ted entrar, porque usted ha tenido 
siempre muy buen corazón .. y yo q u i ­
siera que se quedara usted con el billete 
para que aplicara una Misa por mi al­
ma, que ya ve usted qus no es posible 
dar una propina con mayor delicadeza. 

—He dicho que no lo tomo, y no lo 
tomó . N i á mi se me compra como á un 
conceja', n i el cielo se adquiere con 
chanchullos, como si fuera un acta de 
diputado. Si merece usted entrar de 
r o n d ó n , en t ra rá usted y tres más; aho­
ra, si no lo merece us t íd , váyase al pur­
gatorio hasta que yo le avise. 

—i'ues e x a m í n e m e usted, á ver si 
vengo en condiciones. 

—Ante todo: ¿Cómo viene usted de 
estómago? 

—Mas bien que el mundo; de modo 
que si no es más que eso... 

— Pero, entendamonoe, ¿ q u é e s lo que 
usted entiende por traerlo bien? 

—Pues lo que se entiende en todas 
parles por traerlo bien: repleto hasta el 
gollete, y como para no sentir hambr^ 
por toda ía e l e m i d á á " ¡Se guro está que 
pida yo ni una taza de caldo! 

—• Pues cabal y precisamente eso es el 
ú l t i m o encargo que rre ha hecho el Se­
ñ o r que no entre nadie sino con el estó­
mago l impio . 

—¡Por vida de!... 
Y se le saltaron las lágr imas . 
— Mire usted —añadió Sao Pedro em­

pezando á blandearse, como siempre 
que veia llorar:—hay un recurso, pues­
to que me incl ino más á la misericordia 
que á la justicia. Tome usted un vomi­
tivo fuerte, que se lo l impie, y. . . 

— A h i está la cosa señor San Pedro: 
que como no me trague una cuadrilla 
de hombres con azadón á jornal , no 
hay quien me arranque la balsa que 
tengo aqui ( seña lando al estómago.) 

— No es menester tanto, hombre. Que 
vaya el ángel á ¡ a t i e r r a ; que compre 
en cualquiera botica un real de calome­
lanos y verá usted como 'o ponemos en 
disposición de entrar, sin que el Señor 
de las justicias infinitas me tenga que 
poner la ceniza en la frente. 

I I I 
E l Angel, que era... nn ángel de bue­

no, y que tenia mucho interés en que 
se salvara aquel alma encomendada á 
su custodia, ba t ió las alas, cruzó las nu­
bes con la rapidez del rayo, llegó á la 
tierra, c o m p r ó en uná droguería , para 
que le despacharan más bien, no un 
real, sino una peseta de calomelanos y 
se p lantó en un periquete delante de 
San Pedro. 

—¡Mira que bien despachado!_dijo 
el santo Apóslol al desdoblar e! pape' 
donde venia el medicamento.—Echese • 
lo usted (al secretario) en la boca. T á ­
pese usted antes las narices para no to­
marle ei gusto. ¡Ajajá! Ahora un trago 
de agua, y adentro. De salud le sirva. 
Siéntese usted un rato: ó mejor, paséese 
para precipitar el efecto de la medici­
na, y quiere decir que cuando se l impie 
usted hablaremos. 

Al pobre secretario se le empezó á po­
ner la cara de color de pajuela. Se le 
anorataron como el l i r i o las cuencas de 
los ojos, se le enfriaron las extremida­
des qué era una compas ión , y un sudor, 
que metía miedo, le comenzó á correr 
por la amarilla frente. ¡Qué fatigas! 
¡Qué bascas!... ¡Qué arcadas! Como pu­
do se levantó , pues, aunque no lo ha­
yamos dicho, se hab í a sentado en el 
umbral de la puerta; el Angel le puso la 
mano en la frente, que de tanto consue­

lo y al ivio sirva en semejante trance, 
y. . . ¡ aaahhh! vayan con Dios todas las 
cataratas de todos !os Niágaras . 

Aquello era un r ío. Pdro uo río de 
piedras: tanto, que San Pedro se asus tó 
y hubo d-; preguntar al Angel: 

—¿Padecía, quizá, del h ígado? 
—No señor. 
—¿De los r íñones? 
— Tampoco. 
—¿De la vejiga? 
—Tampoco, señor , no padecía de 

nada. 
—Pues ¿entonces?. . . 
—Es que el pobrecito mío se comió el 

I empedrado de una calle que se iba á ha­
cer en el t é rmino de su ja r i sd icc ión , y . . . 

—Ya comprendido. ¿Pero qué demo 
nio e* eso? ¿Pasto?. . 

—Mire, usted, señor San 'edro—dijo 
el Angel con tono supl icante ,—ret í rese 
usted, y yo le I a m a r é cuando el pobre-
cito acabe de vomitar. 

—Pero ¿qué pasto es ese? Indigest ión 
de pasto en un hambre, aunque sea se­
cretario de ayuntamiento, yo no la he 
visto en la edad que tengo. 

—¿Qué quiere usted? /Las có^as del 
otro mundo! Se quedó con la subasta 
oculta de varios solares, y el pobre no 
ha digerido los pastos todavía. 

—¡Aaahhh - y empezó el pobre secre­
tario á arrojar más foros y censos que 
hojas menea el viento. 

—¡Otra! m u r m u r ó el Angel desalen­
tado y alicaido. 

— ¡Aaaaahhhhh! - y allá va de la boca 
del secretario una casa que no le cabía 
en la cabeza á San Pedro que fuera co­
mestible: recibos del déficit y de consu­
mos, 

—¿Que es eso? ¿Otra subastita?—pre­
gun tó al Angel el viejo pescador. 

— ¡Otra subasta!—contestó el Angel. 
—¡ A.aaaaahhhhhh! y cata, no ya 

piedras, ni patos, ni foros, ni censos, 
n i recibos, sino prófugos y más prófu­
gos, y eche usted quintos, unos con go­
rros de cuartel y otros sin ellas. 

- ¡ E n m i vida he visto otra! mur­
m u r ó el Santo portero, todo asustado. 

— ¡Qué quiere usted!—dijo el Angel. 
— Es larespecialidad del t é rmino , y el 
inocente se a t racó de lo l indo. . . Ya el 
pobrecito no lo va hacer más . 

— Pues mire usted, señor Angel—fa­
lló San Pedro con voz solemne,_yo lo 
siento much í s imo , pero este hombre no 
puede entrar. Como usted sabe muy 
bien, nó se perdona el pecado sin resti­
tuir lo quitado. La rest i tución aqui es 
imposible, porque los dineros de los se­
cretarios son como los del sacr is tán , 
que cantando se vienen y cantando se 
vaa, y los de este malaventurado toma­
ron las del humo; y aun dado caso que 
tuviera con qué restituir, ¿cómo hacer­
lo ya. si está en lo eterno, donde ya no 
se merece n i se hace, sino sólo se obtie­
ne lo que en el tiempo se mereció? Crea 
usted que lo siento, porque al fin y á la 
postre es un alma redimida con la san­
gre preciosísima de Jesucristo. Pero no 
puede ser. El estaba en el mal y al 'ado 
de que c í e el á rbol . . . 

-^¿De modo que después que he vo­
mitado y todo—arga5'ó el pobre secreta­
r io , con las manos sobre el estómágo 
vacio—me dice usted que me vaya? 

—Sí, hi j i to mío . Has sido demasiado 
incautador para entrar en ía gloria. 

—Si yo lo hubiera sabido, cualquier 
dia tomaba el calomelanos... 

— Prueba de que te falta hasta e' arre­
pentimiento. Por tanto; vete de aqui; 
l légate ahi rnás abajo, pregunta por Pe­
dro Botero, que es el contratista, dile 
que te lleve donde está el mal Ladróa , 
que es el jefe de coro, y siéntate junto á 
él. que ese es tu sitio. 

— ¡Por vida de!... ¡Voy á estar más 
aburrido!.. 

—No lo creas Hay al l i la mar de se­
cretarios municipales. 

IKiserias de la politiea 
/De que triste manera se entiende entre 

nosotros hacer política! 
Suspicacias, irialedicencia y chismogra­

fías son los principales elementos de que 
se compone tal materia. 

Nada de razones, nada de consecuen­
cia. 

Que caiga el que manda, y que suceda 
luego lo que quiera. 
^ Cuando Villaverde era ministro de Ha­

cienda, se daba calor á cuantos solicitaban 
aumento de gastos. Caido Villaverde, to ­
dos se ponen de su lado, diciendo que la 
situación queda quebrantada y que ha 
triunfado una conjura de esta ó de otra-
naturaleza. 

¡ Ahora la emprenden contra el ministro 
de la Gobernación, concitando eu su mal 
las pequeñas pasiones de los descontentos 
en sus pretensiones. 

Si el Gobierno resiste en Valencia, d i ­
cen que va contra la opinió pública. Si en 
Barcelona dimite el gobernador de resul­
tas de sus diferencias con el Ayuntamien­
to, es que el principio de autoridad está 
abandonado por la actual situación políti­
ca. 

Y todo por el estilo. 
Se aviva el fuego para cuanto sea crear 

dificultades, y se cambia de conducta 
cuando la anterior ya no da juego. 

Algo de esto hemos visto en los prelar 
dios de todas las elecciones generales; 
ro cada vez parece que arrecia el tempo­
ral de pequeñeces y miserias que constitu­
yen el fondo de nuestra vida política, que 
no es vida, sino muerte poco digna. 

Por tales medios no habrá nunca patria 
ni gobierno. 

Ya es cosa corriente entre los que escri­
ben acerca de las condiciones fundamenta­
les de cada pueblo, que al español se le 
marque como de procedencia marroquí. 

Por eso sin duda, nuestra indisciplina 
social tiene tanta semejanza con la de los 
habitantes del Atlas. 

Y por eso también vamos siendo domi­
nados por quienes han llegado á conocer­
nos y saben explotarnos. 

G, D . 
(De L a Ley). 

Crónica a g r í c o l a 

Experiencias de abonos minerales 
en Cereales. 

Con este titulo hemos recibido u n fo­
lleto de la reputada casa Otto Medem 
(de Valencia) detallando multitud de en­
sayos practicados en los años 1900 y 901 
en diferentes regiones de España, em­
pleando diversas fórmulas de abonos quí -
micos en el cultivo de difeaentes cereales, 
tales como trigo, centeno, maiz, etc. 

Del resumen de los minuciosos datos 
aportados por los cultivadores, se despren­
de una enseñanza ostensible y práctica 
que evidencia en sumo grado la conve­
niencia, ó mejor dicho la imprescindible 
necesidad de emplear «larga manu», tales 
elementos fertilizadores, sin cuyo uso no 
es posible la obtención de cosechas remu-
neradoras en armonía con lo que la agri­
cultura moderna exige al preconizar el 
cultivo intensivo, arma poderosa y única 
que puede defender con ventaja al propie­
tario y cultivador que inútilmente se for­
jará la ilusión de encontrar otro ú otros 
medios que puedan sustituir á los abonos 
minerales. 

He aqui las conclusiones que el señor 
Medem establece deducidas lógicamente 
de las experiencias contenidas en su inte­
resante libro: 

«El abono químico debe ser completo-
es decir, que ha de contener materia a zoa, 
da, ó sea sulfato de amoníaco ó nitrato de 
sosa, materia fosfatada y «materia potási­
ca», que puede ser el cloruro de potasio, 
sulfato de potasa ó kainita, una de las 
tres, según los casos. 

Las dichas tres materias son indispensa­
bles en general, y en algunas de las expe­
riencias referidas se ve claramente el efec-
lo de la «potasas, pues al suprimirla en 
una parcela, la cosecha correspondiente 
ha disminuido. 

Pero no es esto solo: la «potasa», no 
bastante conocida aun en España como 
materia fertilizante, influye también y de 
un modo muy especial sobre la calidad de 
los granos, haciéndolos mejor conforma­
dos y mas alimenticios, y, en fin. de clase 
'más apreciada por el comercio. 

Debe, pues, desecharse la formula de 
abono incompleto para evitar, ó merma 
en la producción, ó desmerecimiento del 
producto, consecuencias ambas contrarias 
a los intereses del agricultor.» 

Termina el folleto repitiendo el ofreci­
miento á los que deseen utilizar esta for­
ma de experimentación para su ilustración 
propia y de sus convecinos, invitándoles á 
dirigir sus proposiciones y consultas, á 
don Otto Medem, quien se complacerá en 
atenderlos. 
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S e c c i ó n p o é t i c a 

Lo Eterno 
La luna melancólica que manda 

su claridad al suelo; 
la estrella fija, rutilante y pura, 
el brillante lucero; 
el sol, que en rayos del color del oro 
reparte vida en fecundantes besos; 
la planta, el valle que en Abri l perfuma 
con su aroma purísimo el almendro; 
el trasparente lago donde el cisne 
en la noche estival alarga el cuello; 
el estanque., dormido, el bosque agreste, 
el cauce solitario de los muertos, 
la sierra que se encumbre hasta las nubes, 
el abismo insondable, el arroyuelo 
que arrulla eomo tórtola sus penas, 
,el torrente impetuoso y turbulento, 
la fuente rumorosa que se esconde 
entre hierbas y céspedes, el huerto 
donde cantan los pájaros, la brisa 
con sus gemidos de dolor, el viento, 
el ceíirillo que el amor despierta, 
el mar tan infinito como el cielo, 
el hombre, todo cuanto tiene vida, 
condenado á morir, será disuelto. 

• ¡Áh! Todo, todo morirá: tan solo 
con Dios omnipotente y en el cielo 
quedará, cual reeuerdo de este mundo, 
el amor inmortal, santo y eterno. 

RICARDO LODARES. 

II1 
ff 

En la iglesia parroquial 
y al pié de un confesionario, 
cumple el precepto pascual 
un cacique secretario 
de Ayuntamiento rural. 
Y mientras el confesor 
hace apartar á la gente 
que reza en su derredor, 
el devoto penitente 
entona el «Yo pecador». 
¡Padre!—dice=yo pequé 
mucho, y estoy escamado 
que no me perdone usté. 
— Si nó es grande tu pecado 
hijo te perdonaré. 
«Un aeto de contricción 
da á un alma la salvación» 
y puedes ganar la gloria 
si haces buena confesión. 
—Muy negra padre es mi historia. 
= T e n confianza hijo mió 
en Dios misericordioso. 
—Solo en El padre confío 
ya que es noble y generoso, 
que me saque de este lio. 
—¿Siempre le amaste? 

—Si tal, 
con cariño sin igual; 
y le duplico el querer 
cuando es dueño del poder 
el partido liberal. 

—¿luraste en vano ? 
—Eso no 

lo digo como lo siento; 
si alguien me solicitó 
para falso juramento, 
su dinero le costó. 

— ¿Has perdido alguna misa 
en las fiestas de guardar? 
=:Muchas; y debo agregar 
que pierdo hasta la camisa 
con el vicio de jugar. 

— Y á tus padres /, has honrado? 
—Mientras estuve á su lado 
poco á mis padres honré 
pues yo la dicha cifré 
en vivir emancipado. 

—¿Mataste á alguno? 
— ¡Que horror! 

en los libros si señor; 
son ardides del oficio 
para librar del servicio 
al que me pague mejor. 

Pues con la sencilla ayuda 
de un firmante poco experto 
de una plumada convierto 
á la casada en viuda 
dando al marido por muerto. 
— E l sexto nó... 

— Nó; en esto 
y ó señor cura me callo 
y ni afirmo ni protesto, 

pues digo que lo del sexto 
«vale más no meneallo» 

—¿Has robado alguna vez? 
—Trece millones y pico. 
—¿cómo no robar ¡Pardiez! 
si yó desde la niñez 
solo he soñado en ser rico? 
soy peor que las garduñas 
para acrecer mi caudal; 
desgraciado el mortal 
que yo le aferré las uñas 
en situación liberal. 

Este es solo mi pecado; 
robar al contribuyente 
y al que caiga en el costado; 
en mi distrito, la gente 
Gran ladrón me ha titulado. 

Y á fé que tienen razón 
pues dudo que alguien me venza 
en toda nuestra nación, 
á ser el más sirvergüenza 
el más granuja y ladrón 
—¡Qué cinismo! 

—¿A usted le extraña? 
—?No ha de extrañarme? sí á fé. 
—Pues no sé padre por qué; 
el que no roba en España 
es que no quiere... 

— L o sé. 
Ser rico y á troche y moche 
hacer de lujo un derroche 
para que el mundo le vea 
con criados de librea 
rodando lujoso coche. 
¡Basta ya! la indignación 
que no puedo contener, 
me penetra al corazón; 
yo no lo puedo absolver... 
//suspendo la confesión!! 

FRANCO DEL T O D O . 

RECORTES 
¿Os habéis fijado mis queridos lecto­

res con que cinismo lucia la medalla 
municipal, en la procesión de Semana 
Santa el secretario del Ayuntamiento? 

Supongo que no os h a b r á pasado de­
sapercibido este hecho. 

¡Que miradas de carnero degollado 
dirigía á los nacientes contribuyentes! 

Y digo yo; ¿si ese hombre tuviese pis­
ca de vergüenza se atrever ía á salir á la 
calle? 

Con segur idaú que no hay ni cuatro 
vecinos que lo vean con buenos ojosl 
Pero lo contemplan reverentes los de la 
camarilla y esto á él le basta. 

¡Basta! 

El maiestro anda estos dias muy preo­
cupado, por aquello que dijo el Padre 
Franciscano en el se rmón de Lázaro . 

Cierta clase de indirectas, no pasan 
desapercibidas n i al más lego, y esta fué 
una cantár ida que le puso el fraile á 
Viesntiño en la boca del es tómago. 

Los que vienen di fuera maiestro sa­
ben lo que ocurre en casa maior que 
nosotros; ¡todo no ha de ser beber del i ­
cioso néc ta r en copa di oro! 

Esa tristeza en usted que es tan fres­
co, nos revela á las claras que el s e rmón 
lo dejó frío, sin que pueda hacerle en­
trar en reacción e! aliento del boy de 
marras, 

¡Que bogl... 

haííta al garrote vil i r íamos satisfechos, 
convencidos de haber cumplido el de­
ber más sagrado á todo hombre de con­
ciencia, «La noble defensa de los atro-

s pellados derecho del nueblo.» 
¡Todo por el pueblo! 

i El Universo, vende vino del Ri -
vero y del País, cosecha de 1901 
á 20 céntimos 

¿Qué le sucede al clueco'! ¿Está enfer­
mo. Hace unos dias qu^ le veo sin som­
bra. ¿Se la h a b r á n pegado? 

Puede ser, porque no se justifica co­
mo ha cambiado de carácter en tan 
pocos dias. 

Antes tan jovia l , tan r isueño, tan 
simpát ico . . . ahora, pensativo^ tr is tón, 
cabizbajo... 

Como no haya sido por estaren ca­
rácter con la semana santa, no puedo 
explicarme cambio tan brusco en la fi-
sonosuya. 

¡Pobrecilo! ¡pobrecito! 
¿No acabará de partirlo un rayo por 

el eje, para bien del pueblo? 
¡Tantos como caen en lo alto de las 

montañas y ni siquiera uno solo, para 
darnos un día de satisfacción! 

Vengan denuncias, querellas y el de­
lir io! nada nos asusta; adelante siempre 
con valentía seguiremos, hasta aplas ar 
la cabeza del reptil venenoso que muer­
de cobardemente ei corazón del d is t r i ­
to. 

Cuando hayamos alcanzado esto, Cas­
cote/ se impone voluntariamente seis 
años ds destierro á 1500 leguas de Bayo­
na. , 

Aun hay hombres. 
CASCABEL. 

OtPa denuneia 
Ayer sábado hemos recibido cópia de 

la querella que Luís Gil Lorenzo, Secre­
tario de! Ayuntamiento de Bayona pre­
senta contra D, José María R. Barreiro 
por injurias graves propaladas en el nú­
mero pasado del VALLE MIÑOR. 

El Sr. Juez municipal de este distr i to 
ha citado á las partes para el juicio con­
ciliatorio que se ce lebrará el lunes ó sea 
m a ñ a n a Dios mediante, 

Al fin saltó y vino. 
Hora era ya que el tal Gil acudiese á 

los tribunales de justicia para vincular 
su honra como funcionario públ ico . 

I LA L 
El día 3 del corriente á las ocho y 

media de la noche, falleció en Madrid 
el bizarro coronel D . Fernando Miran­
da y Miranda. P e r t e n e c í a a l a r m a de ar­
tillería y tenía una hoja de serTicio b r i -
Üantey hermosa. Hizo la primera cam­
paña caulista del Norte,, en la que fué 
prisionero y herido. 

F u é premiado con las cruces de Bene­
mér i to de la Patria, Mérito Mil i tar , 
Valor de Constancia, Sufiimiento de la 
Patria, Roja de San Hermenegildo, me­
dalla de Teruel y otras varias por mér i ­
tos de guerra. 

Militó siempre en el campo de la l i ­
bertad y era ei finado de la cepa repu­
blicana, como sus padres y abuelos, al­
gunos de los cuales murieron peleando 
por la democracia. 

En la vida privada fué un cumplido 
caballero y todos cuantos le trataron le 
apreciaban por su honradez y bellas 
cualidades. 

Raciba toda su distinguida familia 
nuestro más sentido pésame, y en par­
ticular sus hijos, nuestros queridos 
amigos D. José, D Roque y D . Pedro, 
á todos los cuales deseamos la suficien­
te resignación para soportar tan i r re­
parable pérd ida . 

¡Descanse en paz el bravo mi l i t a r y el 
consecuente demócra ta , defensor de 
las libertades públ icas! 

Imprenta Noticiero de Vígot 

ñnaneios 

Unlv 
ULTRAMARINOS EN GENERAL 

GRAN BAZAR 

BAYONA-ELDUA Y E N U . 

El Universo vende la harina 
Fuerza por saca á 22 y 23 rea­
les arroba. 

El Universo, vende arroz bue-
Desde que andamos liados en papel * ̂  clase, á 1 real, 2 reales y 45 

sellado, no nos coje la camisa en el \ céntimos. 
cuerpo de su4o 

¡Qué barbaridad! Quien nos había de 
decir que por llamarle ladrón y canalla 
á Gil , nos quiera el muy s invergüenza 
echa rá presidio. 

A presidioc. bueno, si, á presidio, y 

E| Universo, vende toda clase 
de pastas para sopa, á 40 cénti­
mos. 

El Universo, vende la rica Mor-
tadella de Bologna, caja grande 
500 gramos, á 12 reales. 

El Universo, vende rico vino 
Jerez, superior legitimo, á 50 
céntimos. 

El Universo, vende riquísimo 
vino blanco, de Rueda, á 30 
céntimos. 

El Universo, acaba de recibir 
gran variedad de tarjetas posta­
les, desde 10 céntimos. 

N O T A : La experiencia, está demos­
trando que el que compra una vez en E l 
Universo se hace decidido cliente de la 
casa, i.0 por la excelente calidad desús 
artículos, 2.° porque su peso y medida, son 
estrictamente legítimos aunque los des­
contentos digan lo contrario 7 3 . ° porque 
sus precios son, sin disputa, mas módicos 
que en ninguna otra casa. 

Desde hoy queda establecida la del se­
ñor R. Giménez en la calle de Ventura 
Misa núm. 9 en esta villa. 

Ampliaciones reproduciones y reduc­
ciones. 
- Retratos y grupos al platino, inaltera­

bles y á precios económicos. 
Magnífica colección de vistas de Galicia 

y retratos de imágenes sagradas. 

Ultima novedad.—Retratos Valle M i ñ o r . 

üa Rbandaneia 
DE 

Cármen Várela 
Gran establecimiento de ul ­

tramarinos y el mas surtido 
de esta villa. 

Almacén de calzado de todas 
clases y ferretería. 

M 0018 M U o , 
DE 

Juan Saavedra 
El mas próximo al balneario; 

cómodas y ámplias habitacio­
nes, servicio esmerado. 

. Dios f Pát ina 
FABRICA DE CIGARRILLOS 

D E 

^a - x j S T i i s r S O L I I S T O 
Calle de Ituzaingo núm. 206 

M O N T E V I D E O 
En este establecimiento pue­

den suscribirse los que lo soli­
citen al semanario de Bayona 
de Galicia, E l Valle Miñor. 

COMERCIO DE NOVEDADES 
DE 

En este establecimiento se acaba de re­
cibir un completo surtido de invierno. 

A toda la persona que haga una peseta 
de gasto se le regalará un número para la 
rifa de un hermoso corte de vestido. 

Elduayen I—Bayona 
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Lotería mero i 

0 
I M I A . j E f . C O S ó aproximadamente 

como p r e m i o m a y o r pueden g a n a r s e en 
caso m á s f e l i z en l a a u e v a g r a n I j O t e r i a 
rte d i n e r o g a r a n t í SÍ a l a por e l K s t a d o de 
Hambvtrgo . 

Especialmente: 
Premio 

á Marcos 
Premio 

á Marcos 
Premio 

á Marcos 
Premios 
á Marcos 
Premios 
á Marcos 
Pifcmio 

á Marcos 
Premio 
á Marcos 
Premio 

á Marcos 
Premios 
á Marcos 
Premio 
á Marcos 
Premio 

á Marcos 
Premio 

á Marcos 
Premios 
á Marcos' 
Premios 
á Marcos 
Premios 
á Marcos 
Premios 
á Marcos 
Premios 
á Marcos 

Premios 
á Marcos 
Premios 
á Marcos 

2,:in 
á Marcos 

144, III, 100, 78, 

1 
1 
1 
1 
2 
2 
3 
1 
5 
5 
2 
6 

55 
103 
155 
616 
14 

1022 
33788 
19 970 Prein'0£ 

i ^ 

300000 
200000 
100000 
80000 
60000 
50000 
40000 
35000 
30000 
20000 
15000 
10000 
5000 
3000 
2000 
1000 
500 
400 
169 

200, 150, 
45, 21. 

La Loteria de dinero bien importante autorizada p o 
el Alto Gobierno de Hamburgo y garantizada por la 
hacienda pública del Estado, contiene II5,OOO BILLE­
TES, de los cuales 55,755 deben obtener premios in­
clusive 8 premios extraordinarios. 

Todo el capital ind. 59245 billetes gratuitos importa I 

s 11,306,390 
ó sean aproximadamente 

Pesetas 19,000,000 
La instalación favorable de esta loteria está arreglada j 

de tal manera, que todos los arriba indicados 55.755 
pcemios i n d . 8 premios extraordinarios hallarán 
seguramente su decisión en 7 clases sucesivas. 

El premio mayor en caso más fortiuto de la pri­
mera clase pueda importar Marcos 50,000, el de la 
segunda 55,000, asciende en la tercera á 60,000, en 
la cuarta á 70,000, en la quinta á 80,000, en la 
sexta á 9o,ooo y en la sétima clase pueda en caso 
más feliz eventualmente importar 600,000, especial­
mente 300,000,. 200,000 100,000 Marcos etc. 

LA CASA INFRASCRITA invita por la presente á I 
interesarse en ésta gran loteria de dinero. Las perso­
nas que nos envian sus pedidos se servirán añadir á la 
vez los respectivos importes en billetes de Banco, ó 
sellos de correo remitiéndonoslos per Valores declara­
dos, ó en libranzas de Giros Mutuos sobre Madrid ó 
Barcelona, estendidas á nuestra órden ó en letras de | 
cambio fácil á cobrar, por certificado. 

Para el sorteo de la primera clase cuesta: 
i Billete original, entero: Pesetas 101 
i Billete original, medio: Pesetas 5 

El precio de los billetes de las clases siguientes, como 
también la instalación de todos los premios y las fechas 
de los sorteos, en fin todos los pormenores se verá del! 
prospecto oficial. 

Cada persona recibe los billetes originales directa­
mente, que se hallan previstos de las armas del Estado, I 
como también el prospecto oficial. Verificado el sorteo, 
se envia á todo interesado la lista oficial de los números | 
agraciados, prevista de las armas del Estado. El pago 1 
de los premios se verifica según las disposiciones indi­
cadas en el prospecto y bajo garanda del Estado. En 
caso que el contenido del prospecto no convendría á 
los interesados, los billetes podrán devolvérsenos pero 
siempre ántes del sorteo y eliinporte remitídonos será 
restituido. Los pedidos deben remitírsenos directamen­
te lo más pronto posible, pero siempre antes del 

S5 3 D E -A^BIRIXJ X ) E 1 9 0 3 . 
Valentin y C. 

ALEMANIA. 

l a 

Para orientarse se envia gratis y franco el prospecto 
oficial á quien lo pida. 

U J B o m v x 
Este reputado vino de mesa, que es de los mejores de Gralicia, y el que, por su 

ligereza y B0UQÜET, mas se parece á los vinos franceses, se vende en pipas y em­
botellado en la calle del 

Duque de la Victoria, 7 4 , bajo, 
acreditándose antes su pureza con certificados de análisis hechos por los farmacéuti­
cos Sres. Diaz Casabuena y Fernández Várela, como también del Laboratorio muni­
cipal de Buenos Aires. 

Hay existencias de varias cosechas, y el precio varia según la cantidad nue se 
deoee comprar y la edad del vino. Embotellado es á una peseta la botella, abonán­
dose pesetas 0*20 por casco vacío. 

uque de la Victoria, 14, bajo^ da rán razón. 

XK»OÜCKKKXKXX«XX>0^XKK«XXKK«X 
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Jnlfato ác cobre íugUs puro 
Vigas de Tea 

Raba de Jioruega 
SXJUPIEIFIIOIR, 

Almacenes, Colón 14 y 16.—P. M. MOLINS. 
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